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N
o es la primera vez que nos ocupamos en esta publi-
cación de una de las fases históricas más ignoradas de 
Osuna y su territorio histórico,1 la Antigüedad Tardía 

(Román Punzón y Ruiz Cecilia 2009).2 En aquella ocasión, ya 
apuntamos el desconocimiento que se posee y procedimos a 
una recopilación de la escasa información disponible para la 
reconstrucción histórica de dicha etapa3. Por tanto, siguien-
do en esta línea, trataremos a continuación de un yacimien-
to arqueológico de especial importancia para el periodo que 
nos ocupa, atendiendo a los hallazgos casuales procedentes 
del mismo que, ya desde comienzos del s. xix, se han dado a  
1 Arqueólogo. Miembro del «Grupo de Investigación Interdisciplinar de 

Ciencias y Humanidades» (HUM-143), de la Universidad de Granada.
2 Conservador del Patrimonio Histórico de la Junta de Andalucía. Miembro 

del Grupo de Investigación «De la Turdetania a la Bética» (HUM-152), 
de la Universidad de Sevilla.

3 Desde un punto de vista comarcal, véase también Pluma Rodríguez de 
Almansa 2006.

conocer por eruditos e investigadores, la Piedra del Cristiano.
El lugar conocido bajo este nombre se sitúa en la mitad 

meridional del actual término municipal de Osuna, a unos 
8 km del municipio, en un paraje cercano a la carretera que 
lleva hasta El Saucejo. En esta zona se produce un cambio en 
la orografía local pasando de la llanura de la Campiña a un 
terreno más abrupto en el que comienza la Sierra. Concreta-
mente, la Piedra del Cristiano se ubica en una pequeña eleva-
ción contigua a los restos de la casa rural homónima y a unos 
300 m del arroyo Peinado. Resultan peculiares los grandes 
bloques de roca que jalonan la elevación, aunque mermados 
en los últimos años como se puede comprobar al comparar 
las imágenes de los años cincuenta y las actuales (figs. 1 y 2), 
de los que debe tomar el nombre de «Peña» o «Piedra» con 
el que es conocido este paraje. 

***
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1. La Piedra del Cristiano el 13 de julio de 1957  
(«Papeles de Collantes», Entrega n.º 3, Departamento de Prehistoria y 

Arqueología de la Universidad de Sevilla)

2. Vista reciente de la Piedra del Cristiano y, a la derecha, la casa 
rural homónima (Fotografía: M.ª Isabel Mancilla Cabello)

Las primeras referencias escritas conocidas acerca de la 
existencia de este yacimiento proceden del año 1802, cuan-
do Luis de la Rosa, administrador de la renta de correos de 
Osuna, envía un breve escrito a la Real Academia de la His-
toria4 en el que describe los hallazgos realizados «a legua y 
media de distancia de la villa de Osuna», en el lugar conoci-
do como Peña del Cristiano (hoy, Piedra del Cristiano), con 
motivo de la construcción de una casa y la plantación de unas 
viñas a cargo de su propietario, Antonio de Castro (Sedeño 
Ferrer 1993). Es muy ilustrativa la forma en que se describe 
la aparición de los hallazgos, cuyo origen se encuentra en los 
movimientos de tierra realizados para «aprovecharse de las 
piedras y ladrillos para la construcción de una casa en esos 
terrenos», de lo cual se deriva que ya conocía su propietario 
la existencia en el subsuelo de su propiedad de construccio-
nes antiguas cuyos materiales de construcción podrían ser 
reaprovechados para la nueva edificación.

Entre los objetos referidos, destaca la aparición de tres ins-
cripciones. La primera de ellas (CILA Se 618 = CIL II2/5 
1113) es un pedestal cilíndrico fechado en época del empe-
rador Tiberio y que actualmente se localiza en la fachada de 
la casa número 1 de la calle San Pedro de Osuna (fig. 3). 
Se trata de uno de los epígrafes más interesantes entre los 
procedentes de esta localidad, puesto que está dedicado a 
Lucio Sergio Plauto, patrono de la Colonia Genetiva Julia 
y senador de rango patricio; este personaje se ha pretendido 
identificar con el filósofo y naturalista citado por Plinio y por 
Quintiliano (Caballos Rufino 2006: 215 y 417). La segunda 
de las inscripciones, actualmente perdida, es de carácter fu-
nerario y data del s. ii dC. (CILA Se 665 = CIL II2/5 1114). 
4 Archivo de la Real Academia de la Historia, sig. CAISE/9/3940/13(2). Exis-

ten dos expedientes relativos a este asunto, a saber, el CASE/9/7970/5 
y el CAISE/9/3940/13, que contienen ocho y tres documentos respec-
tivamente. Ambos pueden consultarse en internet dentro de la web de 
la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: www.cervantesvirtual.com.

	 Véase también: Salas Álvarez 2010: 135-137.

3. Inscripción de Lucio Sergio Plauto en la casa de la calle San Pedro 
de Osuna (Fotografía: José I. Ruiz Cecilia)

La última de las tres es una inscripción funeraria cristiana 
de una mujer llamada Quistricia, fechada el 13 de febrero del 
año 708 dC. (CILA Se, 671 = CIL II2/5, 1115) y, a pesar de 
las numerosas vicisitudes sufridas, llegando a fragmentarse, 
dispersarse y perderse (Mallon y Marín 1951: XVI-XXIV), 
actualmente se encuentra depositada en el Museo Arqueoló-
gico de Sevilla.

Asimismo, se hallaron otros elementos escultóricos, arqui-
tectónicos y de cultura material como fragmentos de colum-
nas, basas, una pilastra, una losa con hendidura, un sarcófago 
de piedra, ungüentarios de vidrio, ladrillos «con varias figu-
ras esculpidas de perros, javalies, caballos atados a arboles 
[…]», así como otros con hendiduras para encajarse unos con 
otros y, finalmente:

Un pedazo de columna de mas de dos quartas, que parece 
ser lo bajo de una figura o cuerpo que se eleva sobre triunfo 
con ropaje largo según las labores.

Dos pedazos de alabrastro grandes que hacen un gran bor-
de, y en ese borde esculpidos un leon, un pez, un galgo, un 
perro de otra casta (parece dogo) y un animal con rabo enros-
cado que acaba en tres puntas, alas, cuello enroscado y boca 
de serpierte.5

Algunos de ellos se analizarán de manera detenida más 
adelante, pero en su conjunto se puede decir que permiten 
establecer dos fases históricas para este yacimiento, una ro-
mana altoimperial, y otra centrada en la Antigüedad Tardía.

Dos de esos objetos fueron enviados a la Real Academia de 
la Historia por Luis de la Rosa, tal y como se indica en uno de 
los documentos conservados en esta institución6, donde se in-
dica que se recibe «un cajoncito que contenía dos trocitos de 
alabastro, con un león marino de bulto, y una cenefa con un 
bajo relieve, que representa un ramo de vid». La primera de 
ellas debe corresponder con la inventariada bajo el n.º 75 por 
Juan Catalina García (García López 1903: 326). Puestos en 
contacto con el académico Jorge Maier Allende hemos podi-
do saber que las piezas se siguen custodiando en la Real Aca-
demia de la Historia donde, hasta ahora, estaban registradas 
como de procedencia desconocida y sobre las que estamos 
preparando una nota para su publicación en el Boletín de la 
Real Academia de la Historia (fig. 4)7.

Años más tarde, será José Oliver y Hurtado el que nos vuel-
va a ilustrar sobre piezas procedentes de dicho lugar. Así, rela-
ta que en el número 1 de la calle San Pedro, en Osuna, se con-
serva el pedestal de Lucio Sergio Plauto indicando que éste:
5 Archivo de la Real Academia de la Historia, CAISE/9/3940/13(2).
6 Archivo de la Real Academia de la Historia, sig. CASE 9/7970/5(8).
7 Agradecemos a Jorge Maier su amabilidad y disposición para poder loca-

lizar estos objetos.
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Fué hallado […], y sobre él una estatua, rota al tiempo del 
hallazgo, […] en un círculo de tres varas de diámetro, que en-
cerraba varios sepulcros de piedra, conteniendo huesos y dos 
vasos de vidrio, uno á la cabecera y otro á los piés, con lápidas 
de una tercia en cuadro, habiendo fuera del círculo otros se-
pulcros de mampostería con vasos de barro, y unos polvos muy 
sutiles en el fondo de de aquellos. Tuvo lugar este hallazgo en 
el último tercio del siglo pasado, por el año de 1780, sirviendo 
luégo muchos de los materiales de dicho enterramiento, que 
pudo ser un hypogeo de los libertos de L. Sergio, para reparar 
ó construir las inmediatas casas del cortijo de Guardeleelayre, 
propio de D. Antonio de Castro. Encontróse tambien en aquel 
lugar una mesa de jaspe, su largo tres varas, ancho vara y 
cuarta, y grueso una tercia, y se conserva en la casa de dicha 
hacienda; ademas, dos tableros de piedra, que fueron trasla-
dados á la casa que vive el Sr. Castro en Osuna, sirviendo ac-
tualmente de rinconeras en la sala baja, una de mármol blan-
co, cuadrilonga, que mide 41 centímetros por 36 en su lado 
menor, cuyo borde se ve adornado con una faja formada por de 
dos leones y un delfín en relieve, de trabajo bastante delicado; 
la otra rinconera es de piedra gris semicircular, y mide 42 cen-
tímetros de diámetro. En uno de los patios de la referida casa 
del Sr. Castro hay um sepulcro, descubierto asimismo en la 
expresada Hacienda, y es de jaspe negro, su largo de 2 metros 
y 5 centímetros, ancho 65 centímetros, profundo 57 (Oliver y 
Hurtado 1866: 57).

Conviene señalar que el 
tablero con decoración fau-
nística llevado a la casa de la 
calle San Pedro podría tener 
relación directa con la pieza 
del león remitida a la Real 
Academia de la Historia y 
con las piezas de «alabras-
tro» que al borde tenían di-
ferentes animales, reseñada 
por Luis de la Rosa. Al mar-
gen de ello, resulta evidente 
la confusión en la fecha del 
hallazgo así como hay que 
tener presente que a partir 
de esta referencia algunos 
investigadores han supuesto, 
no sin acierto, que la Piedra 
del Cristiano se correspon-
dería, o más bien formaba 
parte, del mencionado cortijo de Guardaleelayre (Sedeño 
Ferrer 1993: 194), pues éste se sitúa a 1’3 km al sur de la 
casa de la Piedra del Cristiano.

El hecho de que se llevasen de la Piedra del Cristiano al 
cortijo de Guardaleelayre algunos de los objetos encontra-
dos en 1802 ha podido influir en la confusión de ulteriores 
investigadores. Por ejemplo, entre los «Papeles» de Fran-
cisco Collantes de Terán custodiados en el Departamento 
de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Sevilla 
tan sólo se recoge una referencia a la «Casa de la Piedra del 
Cristiano», con su ubicación aproximada, dentro de un breve 
listado de lugares del término municipal de Osuna titulado 
«Nombres sugerentes», a pesar de recoger en otra parte de 
su fondo documental referencias a las inscripciones de Lucio 
Sergio Plauto y de Quistricia como procedentes de allí y de 
recoger una fotografía del lugar fechada el 13 de julio de 
1957. Sin embargo, Collantes asocia materiales que sabemos 
que fueron encontrados a principios del s. xix en la Piedra del 
Cristiano al cercano yacimiento de Rancho de la Lola. Este 
puede ser este el caso de «Una columna quadrada haciendo 
por todos lados medias cañas, con una vara de largo, y media 
vara de circunferencia quadrada [...]»8, que bien podría co-
rresponder con la pieza reflejada en las figuras 5 y 6. Incluso 
en la última prospección arqueológica del término municipal 
de Osuna no se recoge ningún yacimiento arqueológico en el 
sitio de la Peña del Cristiano mientras que en el entorno más 
8 Archivo de la Real Academia de la Historia, CAISE/9/3940/13(2).

inmediato de Guardaleelayre se consignan hasta tres: Cortijo 
de Guadalelaire, Rancho la Lola y Cerro Mora (fig. 7) todos 
ellos con evidencias arqueológicas tardoantiguas, incluyendo 
algunos ladrillos decorados (Vargas Jiménez y Romo Salas 
2001: 1055).

Asimismo, al respecto de la funcionalidad de ciertas pie-
zas, y más concretamente, de ambos tableros de piedra, Ra-
món Corzo sugirió su probable origen como mesas de altar 
(Corzo Sánchez 1979: 126). En este punto, ya tenemos dos 
datos de gran interés para nuestra investigación: por un lado, 
el topónimo del lugar, la Peña del Cristiano, y por otro, la po-
sible función como mesas de altar de dos tableros de piedra, 
que lo vinculan necesariamente con la posible existencia de 
un edificio cultual cristiano, que estaría justificando el topos 
mencionado. De un modo parecido, en otro yacimiento de la 
provincia de Sevilla, el de Nuestra Señora del Buen Suceso 
de Aznalcóllar, se ha documentado una mesa de altar junto 
a otros elementos tales como ladrillos decorados de época 
tardoantigua, si bien el hallazgo se produjo en una posición 
secundaria (Hunt Ortiz y Sastre de Diego 2008)9.

No serán estos los únicos elementos que nos sugieran la 
posible existencia de una posible iglesia rural cristiana en 
este lugar. Volviendo a la descripción de los objetos recu-
perados en la Piedra del Cristiano realizada por Luis de la 

Rosa, se señalan «diversos 
pedazos de alabastro que pa-
recen conformar como una 
batea o fuente grande, que 
está labrada con una cenefa 
que tiene hojas de parras». 
Uno de esos fragmentos debe 
corresponder con la pieza que 
remitió el propio Luis de la 
Rosa a la Real Academia de 
la Historia junto con el león. 
Si bien, y tras observar di-
cha pieza, no pensamos que 
se pueda relacionar con una 
batea o fuente, como así indi-
case el citado funcionario de 
correos, es cierto que la deco-
ración que presenta, de hojas 
de parra, es habitual en la sin-
taxis decorativa visigoda, y se 
relacionaría con toda esa serie 

de elementos escultóricos, arquitectónicos y decorativos ha-
llados en las tierras de la Piedra del Cristiano, que podrían 
formar parte del edificio cultual cristiano.

Por otro lado, también Luis de la Rosa describe entre esos 
hallazgos, toda una serie de placas decoradas, con escenas 
venatorias o faunísticas, similares a algunas ya conocidas de 
época tardoantigua. Si bien, en estos casos, los motivos deco-
rativos no son los usuales en ese tipo de soportes de datación 
tardía (Román Punzón y Ruiz Cecilia 2007), sí que podría 
tratarse de los precedentes de una tradición más antigua de 
utilización de estos paneles decorativos para la ornamenta-
ción de espacios construidos y/o funerarios. A este respec-
to, hay que subrayar la aparición en ese mismo momento de 
un sarcófago de piedra («de alabrastro»), con restos óseos 
inhumados en su interior, y que iban acompañados de «dos 
botellas [ungüentarios?] de vidrio verdoso y una lápida con 
un caballo atado a un pino»10. Con dicha lápida parece estar 
refiriéndose el autor a un tipo de placas decoradas, de las 
que podemos contemplar una pieza completa en el Museo 
Arqueológico de Osuna, cuyo motivo decorativo representa 
sendos caballos afrontados, atados a un árbol que separa a 
ambos, siendo en este caso hallada sólo la mitad de la pieza 
completa. Se trataría del tipo 2 de los conservados en dicho 
9 En un lugar más cercano a Osuna, en Morón de la Frontera, se excavó una 

iglesia visigoda. En este caso se encontraron tres fragmentos de ladrillos 
decorados, aunque en niveles alterados por remociones antiguas (Vera 
Reina 1999).

10 Archivo de la Real Academia de la Historia, sig. CAISE/9/3940/13(2).

 4. Fragmento de tablero con figura de león al borde conservado en la 
Real Academia de la Historia  

(© Reproducción, Real Academia de la Historia)
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museo, procedente del cercano yacimiento del Rancho La 
Lola (fig. 7) y con una datación incierta (Román Punzón y 
Ruiz Cecilia 2007: 129). Es más, en otro pasaje el propio 
Luis de la Rosa indica que además se encontraron «Diversos 
ladrillos con [...] caballos atados a arboles, y en los caballos 
en los quartos traseros un hierro figurando una estrella y en la 
espaldilla una letra V»11 y en este sentido cabe reseñar que en 
una colección ursaonense (propiedad de María de la Puerta) 
se conserva un ejemplar completo de esta placa del tipo 2 en 
la que se pueden apreciar claramente estos elementos (fig. 8). 
Éste procede, precisamente, de la Piedra del Cristiano, así 
como un fragmento de este mismo tipo conservado en la co-
lección de la familia Moreno de Soto. De este modo se da ve-
racidad al testimonio de Luis de la Rosa. Tenemos constancia 
de al menos un ejemplar más (propiedad de los herederos de 
Francisco Fajardo Martos12), del que se conserva la mitad iz-
quierda, aunque en este caso se desconoce su procedencia13.*

A esos hallazgos antiguos, debemos unir toda una serie de 
fragmentos y piezas completas de placas decoradas, exhu-
madas en este lugar durante las labores agrícolas de los últi-
mos cuarenta/cincuenta años y que se conservan en diversas 
11 Archivo de la Real Academia de la Historia, CAISE/9/3940/13(2).
12 El padre Alejandro Recio indica en una publicación de finales de la déca-

da de los años setenta que en la colección Fajardo Martos existían dos 
ejemplares enteros de este tipo placa decorativa, así como varios frag-
mentos (Recio Veganzones 1978: 74), pudiendo corresponder el que 
hacemos referencia a uno de estos fragmentos. Agradecemos a la fami-
lia Fajardo de la Fuente su disposición y atención para que pudiésemos 
registrar las placas decoradas de su propiedad.

13 Recientemente hemos tenido conocimiento de que hace años durante la 
realización de unos movimientos de tierra en el cercano yacimiento de 
Cerro Mora (fig. 7), aparecieron algunos fragmentos de placas deco-
radas con caballos y otros con ciervos. Por desgracia, tan sólo hemos 
podido recoger la noticia sin que haya sido posible registrarlos. Estas 
placas con ciervos o las referidas por Luis de la Rosa con perros y jaba-
líes recuerdan a otras como la conservada en el Museo Arqueológico de 
Sevilla procedente de la colección Rabadán de Sanlúcar de Barrameda 
que contiene una escena cinegética con tres figuras humanas, una de 
ellas un jinete, un perro, un jabalí, un ciervo, una liebre, dos aves y 
otro animal indeterminado de cabeza grande, además de una palmera 
(Fernández Gómez 2001).

* Párrafo modificado en la edición digital.

colecciones particulares ursaonenses; muchas de estas, per-
tenecientes a distintos miembros de la familia propietaria 
de las mencionadas tierras14. Dichas colecciones han sido 
objeto de visita y estudio por los que suscriben estas líneas, 
y formarán parte de un trabajo de compilación aún en redac-
ción. En el momento de redactar estas páginas, tenemos la 
confirmación de que entre ellos se constatan, siguiendo la 
tipología que empleamos para la colección del Museo Ar-
queológico de Osuna (Román Punzón y Ruiz Cecilia 2007) 
dos ejemplares de los tipos 2, 10 y 11 y uno de los del 4 y el 
9, así como otros dos tipos más de los que no se encuentran 
ejemplares en el Museo (fig. 9).

Así, hemos contabilizado algo más de cien placas decora-
das, completas o fragmentadas, de datación tardoantigua, de 
variados tipos, muchos de ellos ya conocidos en la localidad 
(Recio Veganzones 1978: 66-77; Corzo Sánchez 1989: 436-
439; Román Punzón y Ruiz Cecilia 2007) aunque, por des-
gracia, tan sólo dos fueron localizados en el contexto de una 
excavación arqueológica y, además, ninguno de ambos lo fue 
en una posición primaria15. Su funcionalidad ha sido gene-
ralmente relacionada con la decoración interior de techos y 

14 Queremos agradecer la amabilidad y facilidades que nos ha ofrecido la fa-
milia Moreno de Soto, Cristóbal de Soto Govantes y María de la Puerta 
García para que pudiésemos acceder a registrar las placas decoradas de 
su propiedad.

15 El primero de estos dos fragmentos apareció reaprovechado como elemen-
to constructivo dentro del revestimiento interior de un pozo almohade. 
El otro, fue encontrado en un nivel de depósito de tégulas mezcladas 
con cenizas y carbones y, entre otros objetos, dos fragmentos de pla-
cas de mármol todo ello amortizando una estancia, siendo interpretado 
como nivel de incendio y destrucción fechado en torno a finales del 
siglo iv d. C. o inicios del v. El primero de los fragmentos fue halla-
do en la intervención arqueológica que en 1996 se practicó en la calle 
Asistente Arjona n.º 6-8 y el segundo en 1999 en la calle La Huerta n.º 
3-5, es decir, muy cercano el uno del otro, y poseen el mismo tipo de 
decoración (Ruiz Cecilia 2007: 206-207). No obstante, se trata de ejem-
plares con diseños ligeramente distintos a los expuestos en el Museo 
Arqueológico de Osuna, así como a los de las colecciones particulares 
actualmente en estudio y cuya procedencia es la Piedra del Cristiano, 
que podrían considerarse como los precedentes del tipo 6 del MAO (Ro-
mán Punzón y Ruiz Cecilia 2007).

5. Notas manuscritas de Francisco Collantes de Terán sobre la pilastra conservada 
en el Rancho la Lola («Papeles de Collantes», Caja n.º 4, «Osuna», 

Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Sevilla)
6. Pilastra, posiblemente procedente de la Piedra del Cristiano, en el Rancho la 

Lola, 20 de julio de 1957. Fototeca del Laboratorio de Arte de la Universidad de 
Sevilla, n.º de registro 000096 (Fotografía: José M.ª González-Nandín y Paúl)
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paredes de antiguos edificios religiosos de adscripción cris-
tiana16. Si a este hecho, le unimos la posible interpretación 
como mesa de altar de los tableros de piedra, anteriormente 
descritos, así como algunos de los elementos arquitectónicos 
decorativos de posible datación tardoantigua (como la pieza 
ornamentada con tallos y hojas de vid) podríamos hipotetizar 
con la existencia de un edificio de culto, y más concretamente 
con una iglesia rural paleocristiana, en este paraje ursaonen-
se, lo cual estaría justificando la pervivencia a lo largo de los 
siglos del curioso topónimo «Peña (Piedra) del Cristiano».

De ser así, la investigación del yacimiento que nos ocupa 
sería muy interesante para abundar en el conocimiento de la 
desconocida etapa tardoantigua en las tierras ursaonenses, y 
justificaría sobradamente, si se dan las condiciones adecua-
das, la creación de un proyecto de investigación ad hoc que 
confirmase estos supuestos y aportase valiosa información 
para la reconstrucción de una de las fases más desconocidas 
del proceso diacrónico del territorio histórico de Osuna.

Con estos precedentes, y cuando estábamos preparando la 
redacción de estas líneas, tuvimos la ocasión de visitar este 
lugar, pudiendo cons-
tatar que en sus tierras 
son abundantes los 
restos cerámicos en 
superficie, entre los 
que llegamos a identi-
ficar un fragmento de 
Terra Sigillata Itálica, 
forma Conspectus 12 
(15 a. C.-20 d. C.), 
otro borde de la mis-
ma producción, posi-
blemente, una Cons-
pectus 3 (s. i d. C.), y 
dos amorfos de Terra 
Sigillata Gálica, así 
como dos ejemplares 
de cerámica grosera 
tardía, más concreta-
mente, un borde de 
tapadera, realizada a 
mano, de los ss. vi-vii 
d. C., y otro de una 
olla de borde vuelto y 
redondeado, de los ss. 
v al vii d. C. Este es-
pectro cerámico viene 
a confirmar los su-
puestos anunciados al 
respecto de las fases 
históricas de este ya-
cimiento, y obtenidas 
a partir del análisis 
formal y estilístico de otros restos arqueológicos (inscripcio-
nes), ya que evidencia, al menos, dos etapas, una romana al-
toimperial, para la mayoría de la cerámica observada, y otra 
centrada en la Antigüedad Tardía, entre los ss. v-viii.

En suma, el yacimiento de la Piedra del Cristiano se confi-
gura como uno de los más interesantes desde el punto de vista 
científico de los que pueblan el territorio histórico de Osuna; 
no tanto en lo referente a su fase original, la de época romana 
altoimperial, en el que parece existir una aglomeración rural 
de carácter agrícola, probablemente del tipo conocido como 
villa, a la que se vincula una necrópolis, con inhumaciones 
en sepulturas individuales e, incluso, un pequeño mausoleo 
circular, sino para la segunda fase, la de época tardoantigua, 
una de las más desconocidas de la historia de la Bética, y 
en la que la arqueología tiene un papel fundamental como 
fuente de información histórica. Y uno de esos aspectos tan 

16 Para abundar en este tema, remitimos al artículo de Román Punzón y Ruiz 
Cecilia 2007 y a su apartado bibliográfico.

desconocidos es el de la introducción del cristianismo pri-
mitivo en las tierras béticas. Como ya tuvimos ocasión de 
tratar en otros trabajos, las primeras Actas conservadas de 
un concilio cristiano en la península ibérica, el Concilium 
Eliberritanum, celebrado en la antigua Eliberri tardorroma-
na en los primeros años del s. iv d. C. (Sotomayor Muro 
1989; Sotomayor Muro y Fernández Ubiña (coords.) 2005), 
evidencian la presencia del presbítero ursaonense Natalis, el 
cual, también se encuentra entre los asistentes al posterior 
Concilio de Arlés (314), en compañía del diácono Citerius 
(Román Punzón y Ruiz Cecilia 2009: 14). Estas evidencias 
escritas son de gran importancia para el conocimiento de la 
sociedad tardorromana de Osuna, pues nos informan de la 
existencia de una comunidad cristiana organizada para fe-
chas tan tempranas como los inicios del s. iv. Probablemente 
se tratase de una asamblea cristiana urbana, de cierta rele-
vancia como revela su asistencia a dos de los concilios más 
antiguos conocidos, que no estaría gobernada por un obispo 
y que disfrutaba en estos momentos de un alto grado de au-
tonomía. Tras el envío de su representante a la reunión ilibe-

rritana, el presbítero, 
según se advierte en 
el propio concilio, 
quedaría subordina-
do en materia doctri-
nal y litúrgica a la cá-
tedra de una ciudad 
próxima (Castillo 
Maldonado 2005: 
184). En nuestro 
caso, debería tratarse 
de la existente en la 
ciudad de Astigi, por 
lo que pasaría a for-
mar parte de su dió-
cesis. Y este hecho 
parece confirmarse 
en la desaparición de 
representantes de la 
Iglesia ursaonense a 
partir de estas fechas 
en los sucesivas re-
uniones conciliares, 
pues ya quedaría in-
tegrada en el terri-
torio diocesano de 
Astigi17 y, por tanto, 
sería representada 
por el obispo astigi-
tano (Román Punzón 
y Ruiz Cecilia 2009: 
14).

Por tanto, debió 
existir una comunidad cristiana, organizada y dinámica, en 
Osuna en fechas tan tempranas como los primeros años del 
s. iv. No obstante, hasta hoy, no se han descubierto edifica-
ciones religiosas que albergaran a esa nutrida comunidad y 
desde la que se gestionase y organizara a la misma, ni en 
el núcleo urbano18 ni en su entorno más inmediato, a pesar 
17 Sobre la posible delimitación de esta diócesis véase: Martínez Melón 

2008.
18 En este aspecto queremos recordar brevemente que, partiendo de la pu-

blicación de las pinturas murales que decoraba uno de los hipogeos del 
lugar conocido como Las Cuevas en el yacimiento de Urso por parte de 
Demetrio de los Ríos, quien las consideró paleocristianas y a la gruta en 
la que se encontraban como capilla (de los Ríos 1880), recientemente 
se ha querido insistir en esta interpretación aunque retrasando las fe-
chas propuestas a finales del s. i d. C., lo que implica que estaríamos 
ante el primer vestigio de la presencia cristiana en la Península (Gómez 
Villalón 2006: 30-40). Sin embargo investigadores como Raymond 
Thouvenot, Lorenzo Abad o Ramón Corzo ya habían cuestionado con 
anterioridad esta idea planteando que las pinturas no poseen ningún ele-
mento con el que se pueda aseverar rotundamente que son cristianas 
(Thouvenot 1940: 666; Abad Casal 1982: 243-244; Corzo Sánchez 

7. Ubicación de la Piedra del Cristiano respecto a otros yacimientos y 
edificaciones referidos en el texto
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de ser ciertamente frecuentes los hallazgos de materiales de 
construcción y/o decorativos que demuestran su más que 
probable existencia (como son las placas decoradas con mo-
tivos cristianos, ampliamente diseminadas por el territorio 
histórico de Osuna). 

Con el yacimiento de la Piedra del Cristiano se podría re-
vertir esta situación, y comenzar a vislumbrar una parte del 
enorme potencial histórico que, a buen seguro, aún encierran 
las tierras ursaonenses para el citado periodo histórico.

9. Placa decorada procedente de la Piedra del Cristiano.  
Colección Cristóbal de Soto Govantes (Fotografía: José I. Ruiz Cecilia)

1989: 287 y 356-357). Sobre este asunto, véase Pachón Romero y Ruiz 
Cecilia 2006: 438-445.
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8. Placa decorada de caballos afrontados atados a un árbol procedente de la Piedra del Cristiano.  
Colección María de la Puerta García (Fotografía: J. José Ruiz Sánchez)
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L
a relevancia del hallazgo de un acueducto romano en 
el término municipal de Osuna, próximo al Cortijo 
Girón, limítrofe con Aguadulce por oriente, por don-

de discurre el río Blanco, acrecienta no solo el abundante 
patrimonio arqueológico de la misma hasta entonces conoci-
do1, tratándose de un hallazgo sin protección y delimitación 
arqueológica debido a su desconocimiento, sino que además 
incita de algún modo al interesante estudio de las aguas para 
el entorno próximo, el cual y hasta la fecha prácticamente 
ignoto, solo ha sido enunciado de forma epidérmica a través 
de las interesantes estructuras de almacenamiento hidráulico 
conservadas tanto en la colonia como en su ager. (fi g. 1)

No podemos, a falta de intervenciones arqueológicas sobre 
el acueducto, más que hacer una breve referencia sobre él, 
no siendo objetivo de este artículo el poder elevar al grado 
que le correspondería un estudio más completo de la función, 
distribución y aprovisionamiento del agua para este munici-
pio en época romana.

Es bien conocido el interés por el agua, como bien vital 
y necesario en multiplicidad de usos, citado por numerosos 
autores clásicos como un bien preciado necesitado de una re-
gulación, en la mayoría de los casos, con carácter administra-
tivo como sucede con los famosos y de todos bien conocidos 
bronces de la lex coloniae, hallazgo inestimable en sus refe-
rencias en cuanto a la administración de este bien acontece. 

Autores como el cordobés Séneca2 aluden a referencias 
sobre el agua puestas en boca de escritores como Ovidio, 
Virgilio, Lucilio, enunciando así con matiz fi losófi co pero de 
interesante refl exión sobre el devenir de las aguas. En este 
sentido escribe: «Las aguas todas ellas están en reposo o en 
movimiento; son colecticias o se nutren de diversas corrien-
tes subterráneas». Es indudable que el aprovisionamiento de 
cualquier establecimiento sea urbano o villae, como máxi-
mos representantes del mundo urbano y rural, a pesar de la 
1 Realización de la Carta Arqueológica del término municipal de Osuna (Se-

villa), en A.A.A 1987, dirigida por J. A. Pérez y la actividad arqueológi-
ca publicada bajo el epígrafe de «Yacimientos arqueológicos de Osuna 
(Sevilla), actualización y diagnosis» por J. M. Vargas. A.A.A.1998.

2 Séneca. Naturales Questiones, Lib. III. 3, p. 118.
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abundante variedad existente entre ambas, era la tendencia a
nutrirse de las aguas subterráneas, en consecuencia, más pu-
ras y limpias que aquellas provenientes de ríos, en cuyo caso 
podrían ser las subálveas, antes que las superfi ciales, caso de 
río Blanco.

Varrón3 incide en: 

Al construir los edifi cios para una granja deberá tenerse 
cuidado de que en su recinto haya agua o, si no, que se pueda 
tomar fácilmente de algún lugar próximo. Lo mejor es dispo-
ner de un manantial o, en todo caso de una corriente cons-
tante. Si esto no se puede lograr, hay que construir cisternas 
bajo tejado, y pozos al aire libre, los primeros para usos de las 
personas y los segundos para el ganado.

En este sentido se debe buscar siempre un punto de agua 
dulce cuya cercanía minimice los gastos de aprovisionamien-
to, y redunde en la garantía y calidad de sus aguas. La presen-
cia o no de manantiales cercanos no es óbice para la creación 
de la mayoría de los establecimientos en época romana, pues 
la ingeniería hidráulica ofrece captaciones de agua a distan-
cias de 70 km caso que acontece a la ciudad de Gades. Es por 
ello difícilmente identifi cable con el simple reconocimiento 
de una estructura puntual el poder atribuir qué ciudad o cam-
pos se nutrieron de estas aguas, como ocurre con el acueduc-
to que damos a conocer. Conviene determinar su dirección y 
tramos puntuales, por no decir los diferentes ramales en que 
podrían derivar sus aguas, convirtiéndose este en un trabajo 
hercúleo que acontece a un marco de nivel macroespacial. La 
relativa ausencia de agua o difi cultad de extracción, caso que 
podría acontecer en Osuna, muestra, a tenor de las fuentes 
literarias, la necesidad de construir cisternas o piscinae para 
su almacenaje, testimonios de los que tenemos abundantes 
ejemplos en el municipio de Osuna, y a las que nombra Ca-
tón como elemento de importancia a la hora de comprar un 
predio.4

3 Varrón. De r.r. Lib. I, XI. p. 20.
4 Catón. De agr. I,1, p. 49.
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